AL ARIMAO 

                    Para José R. Navarro

¡ Cuan feliz me sintiera, oh manso río,

vagando a solas por tu margen bella!

Hoy que sólo me es dable contemplarte

con añorantes ojos; ver tu pompa, 

y suspirar por la salud perdida.

Pero tú sigues lindo, como siempre, 

y orlas de juncos la ribera plácida

que las palmas decoran. Llevas, lento, 

al abrazo del mar tus ondas puras,

mudo, terco en la acción, como el destino. 

Yo me vi en tu cristal por vez primera

 cuando, muertos de sed, a ti llegaban

los centauros de Gómez. Jordán fuiste

del sacrificio puro: en tus orillas 

más de un recio mambí murió callado.

India gentil, en su veloz piragua, 

te surcará la luna; corre, eterno,

 tu misión a cumplir; próvido, fértil, 

pues la sed nos mitigas. ¡Quién pudiera 

en tus ondas volcar sus penas todas!
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